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Sábado 23 de Junio de 1888 

SUBASTA. 
fifi! Cttmptímienlo de di.sposic.ión lestamen-

WHii^el Sr. D. Ertriqíie Uidiilgo de Cisneros, 
sé venéen en pública subasta las fincas que á 
continuación se expresan: 

Casa núm. 40 de la plaza de la Merced, la-
SáÉÜlî  Í 6 . # 0 jie^bs. 

Cíísía en la talle de la Placeta, frente S la 
áflllgua Ermita (SiHila Lucía,) en 3.750 pe-

:sétas. 
La subasta tendrá lugar á las doce de la 

maOanu del día 28 del mes coirienle, en la 
Nblim de D. Facundo Taiin, en laque esta
rán de, manifiesto los títulos de propiedad de 
lüs fiíicaS. 

-Paraloüinr parle en la licitación, será con
dición indispensable el depositar en dicha 
Notarla el düs por ciento del valor de las 
tincas según tasación, no admitiéndose pos
turas que no cubra aquella, y siendo de cuenta 
del eompradoi- lod<K los gastos que origine la 
íorepra y subasta. 

ECOS OE HADRID. 

Junio 22 1888. 
* En él p£»OrTico AténéQ lia habido utia 
talnpaña. Paiece ser que lotios los hoiii-
bres jptjktílicos iiecesi'lán pasar por la presi-
dtsúciü de aquella en otro tiempo ilustre 
corporación que hoy por desdicha iio es úi 
^\i «ufiibra. Varios aiiijgos del Sr. Mâ '̂ os 
pt;eS4inUróii.MM4cuMdiUu'.iaiu. liOsdel smov 
Azcári.te colocarou eulietile la de este 
ilustre fillésofo. Da atjuí la lucha! ¡Pero 
que pobre lucha! Apenas han llegado áóOU 
loi'soeie* tjue liaíi esgrinvitío el voto en 
iMia-Sótsedad doiíde pasaUde líiil los anota
dos en sus listas. 

El Altíi'éo no es ya aqiiei palenque donde 
combtiiiáií la elocuencia y el saber, el 
pTaiiUI dé los oradores que más luide ilus-
Iraion fá liibuua parlumenlaria. Hoy es 
Aih fácil que en aquellos tiempos llegar á 
los,escaños del Congreso y los que se sienten 
coM tuerzas, uo ensayan, sino que desde 
lufgolottiau parte co la íunción. 

Qyeda^ues reducida lainisióu del Ate
neo au la actualidad, á ohecer á sus socios 
los ptsfíóükos, las reviálus, tos Irbros nuii-
V6S, á prüpüfcionarlt^ los líiédios de seguir 
el'lutívauiento cientíuco yiittrario uiuUer-
ui); peto bajo este punto dé vista deja 
lUUcho que desear, y nó sti'ía exlruíio, 
aunque sí muy .sensible, que lucran reli-
ráüdÓso los Sucios, 

Cada época tiene sus exigencias, sus 

'iJec<.sida0es. 
El general Cassola decía HHiy bien el 

otfo «día» afitdieudo di í̂ aulo y seña que ha 
pitsdü^ídó él'úiriino conflicto político, (\útí 
yaÜOHÍétté razón dé ser está práctica mili
tar, que ha venido S coíislituir un juego 
entre los muchádhtíS, 
^ ¡Cuidado que debe iiecesitarse imagina
ción para inventar lüd'os \o^ días una seña 
y un santo! Esta ocupación debería haberse 
conns|dó''á algún poeta de ios ̂ ue andan 
detras de úii déstinitlo en Estahciidas Ó en 
obras, plíolicas, para podeî  pt:<j¿í^tarse á 
las!()f(isás v'^tnui^ y vesti(|o». E\\úif lodo 
imaginación, fiabriah podi;ÍQ £kisén>pe&ttá 
las mil niairavilla^ eL^m9^%Q-á»^ püoveer á 
las capiUnias geoerales de santos y de seña, 

aunque en honor de la verdad no me 
parece muy piadoso eso de hacer andar á 
los paciíjcos y sufridos sanios en asunlos 
de guerra. 

Pero la costumbre tiene mas fuer/a que 
la Ley, y creo que más lácilnienle se acos
tumbrarán los socios del Ateneo á descono
cer las nuevas publicaciones que los gene
rales con mando á no idear cada dia en 
cuanto abren los ojos un santo y una seña. 

Los grandes apuros que pasan los estu
diantes estos días al examinarse de las 
materias que no han estudiado, dan cierto 
aspecto de crueldad, á las noticias que 
algunos periodislas publican, relacionadas 
con ios propósitos de los minislroa. 

«El rninisLro de tal se propone estudiar 
con la mayor atención las necesidades de 
su departamento.. . etc., etc. 

—De modo —se dicen los estudiantes, 
que pata ser abogado, ó médico, ó inge
niero, es preciso estudiar antes, mientras 
^ue para ser ministro basta estudiar des
pués. 

Esto explica el deseo que tienen de ser 
ministros todos los españoles. 

Y también explica qu-í la mayor parte 
de ellos se mueren de hambre y de verse 
pobres y desconocidos ó no apreciados en 
el valor en que se han tasado, acudan al 
suicidio. 

En las ülliinas setnanas la ciha de los 
deStíSjiéíisdóá m tOhMd^ ííllriMáiitós^ jpíó-
pültfeués. ' 

jCüino si no anduviera deniasiado lista 
la muerte! . 

¿Quién habría dicho al ver hace tres días 
al Presidento de la Audiencia de Madrid, al 
Sr. L). Isidro AuUán, antiguo periodista, 
Ilustrado escrilor, magisttaao probo y en 
luda la plenitud de la vida, pues apenas 
conlaba cincuenla años; quién al verle tan 
robusto, lau bueno, tan activo, tan inteli
gente, podría sospechar que á las cuarenta, 
y ocho horas sucumbiría víctima do una 
pulmonía fulminante? 

Tenía muchos amigos y admiradores en 
la magistratura, en las letras y en la 
política. Se hacía querer de todos por su 
carácter ílubiu creado una familia de ésas 
que inspiían simpatía y veneración bu 
porvenir .ra brillantísimo, hybía llegado 
ai piimer puesto de la Uíagislratura y eli 

: un momento jtudoha concluido! 
El tiempo que está líaéliníd^; cáüSW 

muchas eufermedades.'.,:^or las mañauas 
y por las noches frío, en'el Cérítro del día 
calor. Si usa uno ropa de Verano, nada 
más fácil que coger uii catarro ó una pul
monía, si se abriga ""uño el peligro es 
idénlico. 

Como el calor no se ha declarado todavía 
más que en la esfera política, todavía se 
íhablá poco de viajes de verano; pero en 
cuanto Julio nos comunique sus ardores 
comenzará la dispersión. 

Muchos proyectan pasar la última parte 
idel verano en Barcelona. '. 

tos prestamistas que conftcen. eh flaco- dé 
ios inadrileñoS) uo^se dcsouidaí». Losauun-
l̂ ios se multiplican. Préstaoiék Súbfémóvi-
iliario, sobre carruajes, -««bî e libros, hasta 
^obre esperanzas de herencias. 

Estos anuncios particulares se convier
ten más larde en anuncios judiciales 

Todo es cuestión de tantos y de tontos 
por ciento. 

JULIO NOMBF.LA.. 

llavicííi\líeíí. 

-«¡sciekst-
ARTÍgULO DE VERANO. 

Difícil es determinar la época en que se in
ventó el abanico, ese pedazo de papel ó de lela 
pegada á unas baiülas de madera, marfil ú 
olla materia más ó menos rica, que maneja
da por la dura mano del hombre solo produ
ce aire, y en las delicadas de la mujer con
viértese en peligroso instrumenlo lan bello, 
espiritual y agradable como ridículo y pesado 
eu las del sexo fuerte. Créese, sin embargo, 
que niiiislros padres después de su expulsión 
del Paraíso, y los pueblos priuiitivos más 
larde, debieron emplear las hojas de algunos 
vegetales, para producir, puestas en movi
miento, corrientes de aire con que resfrescar 
su abrasada epidermis en los periodos cani
culares. 

La fabricación más ó menos vasta de los 
tejidos debió ser un gran paso dado por la 
industria primitiva para el perfeccionamiento 
de este objeto verdaderamente aéreo. 

De las investigaciones basta hora practica
das resulla que en el siglo Xll ya se conocían 
en Francia los abanicos, y que en 1316 la 
condesa de Ai'lóis poseía uno con el mango dé 
plidíi maciza. T tfébéser a¿¡, pues en los f-e-
tablos y miniaturas de los siglos Xlil y XIV, 
represéntase á las damas leniendo en la mano 
grandes abanicos muy semejantes á los que se 
«s.in en Argel y Túnez. Asi mismo consta 
enlrtí los objetos anotados en el inventario del 
rey Caiios V de Francia «un d>aiiico redondo 
con el mango marlil,» y en la lista de su real 
servidumbre figuran dos abanicadoras paia 
recreará Su .Majestad durante las comidas. 

La forma de ios primeros abanicos úAm 
ser. redonda y cuecer de la elegancia y como
didad que proporciona .-iu plegado. Por eso 
liabe ais, en una de sus obras, se refieie á ios 
«abanicos redondos, de pluma, papel y lela.» 
Supóncse que los cerrados ó plegados, tal 
cUid boy los tionocemos, tienen su origen en 
el Japón, de donde lot. iitiporlaron los portu
gueses <íh él sigld XVÍ, extendiéndose su uso 
desde que la famosa Catalina de Medicis lo 
adótíóé/r las jgrandes recepciones y actos 
piditi-íéíb'ós, áltérnáxidó el abiuiíco plegado con 
el cirtiutór Jé plumas y el que se aseiutíj lüa, á 
una bandera, queeseí que todavía se u.>?u ^ÍQÍ 
algunos vetustos menestrales de Uaialuna, 
como obligado adorno en las procesiones del 
OorpusühriSti. . 

Desconocernos la época en que se introdujo 
su uso en España, aunque suponemos que da
da la maestría y gracia con que lo manejan 
nuestras compatriotas, especialmente las de las 
provincias meridionales, debió ser la primera 
y en adoptarlo. 

Para probar nuestro aserio, basta fijarse en 
la circunstancia de que el abanico más precio
so y rico, de artístico y lrabaj.!do varillaje, 
en inanos de una inglesa, por ejetripfo, es un 
objeto frío, sin comprensión,impropio, vulgar 
hasta ridiculo. 

Sus ríiovimienlos son pesados, sin gracia, 
rígidos y mudos. En cambio, manejad'j po»'; 
;Uná «spañoji», . cobra expresión, adqulefc 
'fuerza, vigo^y vida, imprime tonos y íor'íHa; 
el eo|[%)fé'Kieíit,ó de ese conjunto dé gracia,' 
sencillea, maUcia, traves<M'tt y seiiütnientó'̂  

•^«é expresan áiios ojóT négi'os velados por 
íédosas pestañas, de los que brotan el fue* 

go de la pasión ó el desdén más compie-
lo. De objeto inútil conviértese en aditamen
to de gracia y arma de encantadora coquei«-
ría, peligrosa siempre para él hombre enamo
rado que deja su corazón prisionero entre sus 
dobleces. 

Kxislen abanicos parg.teatro,calle, paseo, 
visitas, tertulias, de verano é invierno, parala 
ciudyd y para el carn^. Los hay chillones y 
severos, tristes yv| | |^;ej, castos y 'compla
cientes, risibles y serios, incitantes y virtuo
sos, así como de distintas clases y materias: 
de oro, nácar, marfil, ébano y sándalo, vesti
dos de papel chino, tafetán ó raso, y adornos 
con perlas, diamantis y preciosas miniaturas. 
Sobre látela han co'rido los pinceles Rubens, 
Boncheri, Wateay y otros renombrados pinto
res, representando sumas importantes la colec
ción de los que poseen afganas de nuestras ele
gantes. 

En el siglo pasado íué tanto lo que se 
extremó su lujo y riqueza, que según un 
cálculo que "Sé hizo en el año 1745, por, un 
distinguido estadista, exislían abanicos én 
París cuyo valor ascendía á ocho raittones de 
francos. 

Debemos cóA^ir , :ü¿ é^b<ii>^9, que aun
que su usóse ibi géiiíéridtiéNHSÍ̂ e^ú-aprdiparia-
menle én esl<» tfern(){js, no %a ilegfaiio á dl<-
canzar todavía la inorportani^a'dé que goza en 
China y ?n el Japón,' países en donde es lan 
indispensable, que puede decirse sin pecar de 
exagerados, que Forman parte integrante del 
individuo, sea cual fuere la cíase y sexo á que 
pertenezca. 

Con él guarécese la mujer china de los ra
yos del éoJ, y ̂ liré él á guisa dé bandeja, 
coloca la japonesa tos dulces con que obse-
.qnia á susanti^<tt. El níendlgo lo abíe y ex
tiende para^ recibir la limosna, y el elegante 
lo maneja cual sí fuera un ligero junquillo. 
En las manos del alViibiliario dómine conviér
tese <iH pelijjrosa férula^ y en el libro de rezo 
para el bruzo que, conservándolo abierto, lee 
cu éi las plegarias escritas en vet"so y extra
vagantes caracteres. 

En la vieja Europa, dánse distintas y di
versas aplicaciones del abanico. Existen aba
nicos anuncios ue determinadas indusliias, y 
abanicos-gnias en los que se halla impreso un 
mapa y lodas cuantas noticias puedan ilustrar 
al vi.ijero pera recorrer cl'pakque desea vi
sitar, sin <il dispíeftilidsD q^Jibiámiéató ilelííi-
cerone. j -r • • - . , 

Miíehafe mí5«l'ástfel)á(í la fajina de que go
zan S lájgílíSiij ¿TO É̂ iíe manejan ése precioso 
insiruinrento de cóqiiéteiía y varios le son 
deudores de sli fortuna y encumbramiento, 
no fdtando en nuestra patria quién debe á 
un paisaje chino y á unas cnanla? varillas ha-
biliuente trazadas, el título conque ennoblece ' 
su apellido, 

Con el abanico fao^lj^adó ha establecerse un 
sistema de signos corfveUciónales, lart exactos, 
como los que se indicaban en las torres óp
ticas,, en la infaaciii de la telegrafía; existien
do también un lenguaje especial, qu« ituda 
lieue qt^^eojddim'fid^^d expresan las floi'es 
en;SU4J îi)|jJKÍ|íscomb(iiaeiones. • 

Si tJQpá^^^«s,'pariria)fnuj6r en general, 
saber"iSÉiítít^rel abuíitco, mucho más trascc-
denlal «s para 1» actriz. 

En manos de ésta puede ser ó dejar de ser. 
Lo mismo puede significar, para el especta
dor, un puñal que el cetro de una reina; Con 
él se eleva ó.vulgariza la artista. .Movido inte-
ligenieíaMle da ^crza ¿ sus palabras, pide 
prolección, .hace concebir una esperanza, 
acartciaó rechaza, amenaza ó pentonn, anima, 
se i,nct|tínq(̂ a, llora, ríe, sirve de defensa ó de 
inslriim^gj,o de castigo, y por úiliino, encu* 
bre y defiende. 

¡Cuantas vfces la tela de un abanico abierto 
oportunamente, oculta el ruboî  de la verguea» 


